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Un largo camino se hace de pequeños pasos







		

			El universo entero cabe en un vaso de leche


			En este mundo actual, en donde hay millones y millones de seres, no son pocas las personas que se sienten aisladas, separadas del resto, solas. 


			Se sienten solas a causa de su egoísmo. El ego ha quedado cristalizado en alguna vieja historia y entonces no se puede mover. Ha creado un cerco en derredor. Siempre es alguna historia vieja y muerta que nos atrapa y nos mantiene inmersos en el sufrimiento. 


			Por otro lado, hay personas que dicen: «Yo me basto a mí mismo. No tengo esos problemas, yo me comunico con todo el mundo, soy libre, independiente». Esta es otra forma de ego cristalizado. 


			Si te sientas quietamente con la espalda derecha, recogido el mentón, sueltos los hombros; si observas el fluir de la respiración y abres tus sentidos, comprenderás inmediatamente que no hay nada que esté separado. Que no estamos solos porque todo está íntimamente relacionado. Estamos juntos con todos los seres. 


			Y cuando digo «todos los seres», no me refiero solamente a los seres humanos. Si no a todos los seres, a todo el universo. 


			Hasta para beber un simple vaso de leche hace falta una vaca. Y a la vaca hace falta quien la ordeñe. Y luego alguien que ponga la leche en un recipiente y algún otro que lleve el recipiente al mercado... ¿Y la vaca? Para vivir y producir la leche necesita del pasto. El pasto necesita de la tierra. La tierra necesita humedad, sol, aire, las estrellas... Todo el universo cabe en un vaso de leche. 


			De modo que, si en algún momento te sientes solo y separado, cuando bebas tu vaso de leche podrás recordar. No hay manera de estar separado si se está despierto. Si abandonando el egoísmo abres tus sentidos, vayas donde vayas, estarás junto con todos los seres. 


			Pero el ego argumenta: «Sí, muy lindas palabras, pero mi vida es complicada, tengo problemas». Aquí, ahora que tú y yo estamos solos y en perfecta intimidad, déjame decirte esto: córtate la cabeza y guárdala en el clóset. Guárdala bien guardada y luego sal a vivir la vida. Con el corazón, con los brazos, con las piernas, con el vientre. Sal a disfrutarla, sea lo que sea lo que se presente. Y luego, en algún momento, cuando tengas alguna cuestión que merezca ser pensada, vas al clóset y la buscas. Va a estar ahí, te va a esperar. Pero la vida... la vida no te va a esperar. Vívela ya, con todo tu ser. Junto con todos los seres. Lo tienes todo. Nada te falta. La compañía de electricidad podrá cortarte la luz, pero tu Iluminación no depende de agentes exteriores, sino de la claridad de tu espíritu, de la apertura de tu mente, del abandono del ego. 


			Suéltalo todo y deja que esa luz se encienda. Suéltalo todo, ahora. Firme la espalda, recogido el mentón, respiración larga y profunda. 


			Tu respiración, aquí y ahora, es la respiración de todo el universo. Esto es así, no es una metáfora. Es así. ¡Suéltalo! Como sueltas ahora el aire en esta respiración. Entonces el cosmos te alimenta, te nutre, te llena, te ilumina. ¡Suéltalo!


		




		

			Deja de luchar


			Normalmente deberíamos comer para alimentar nuestro cuerpo, para sostener nuestra salud. Vestirnos para abrigarnos y protegernos del frío. Pero no pocas veces solemos comer por gula y vestirnos para adornarnos. No hay nada de malo en ir a un buen restaurante, pedir un buen vino, una buena comida. No hay nada de malo en comprarse el último modelo de zapatillas. Pero en la medida en que nos corremos de la sobriedad abrimos la puerta al sufrimiento.


			Una de las cosas que me atrajo de esta práctica es su sencillez, su sobriedad y su simpleza. 


			Vida simple, vida zen. El gesto justo en cada momento. 


			Y entonces el gesto justo se transforma en la acción correcta. No abrigarse de más, no abrigarse de menos; no comer de más, no comer de menos; no dormir de más, no dormir de menos.


			Estar con los otros, con el grupo, sin ser absorbidos por la masa. Estar con los otros sin perder el ojo que mira en la propia naturaleza. Porque, si bien cada uno de nosotros es diferente, los otros no están separados de ti. Esencialmente todos tenemos los mismos problemas, los mismos dolores. Pueden manifestarse de formas diferentes y en diferentes partes del cuerpo o del espíritu, pero básicamente es lo mismo.


			En los últimos años de su vida el maestro Kodo Sawaki vivió en el pequeño templo de Antaiji en la montaña. Finalmente estuvo muy enfermo, lo internaron y murió en 1965. Entonces en ese Antaiji hicieron una Sesshin de cuarenta y nueve días. Cuarenta y nueve días dedicados a zazen. Dedicados a estar en contacto con la propia naturaleza. Ese fue el mejor homenaje que se le puede hacer a un maestro. Ese fue el legado del maestro Sawaki. Nada especial, pero un gran regalo.


			Nosotros tenemos una Sesshin cada mes. No son muy largas. Tampoco son cortas y no matan a nadie. Pero con esto seguimos a los grandes maestros. Con esto abrimos la puerta a la oportunidad de tener una vida sobria, equilibrada y armoniosa. Y cuando se habla de equilibrio y armonía no se habla de una vida como una película de Walt Disney. Se habla de una vida donde se armonizan lo bueno y lo malo, lo lindo y lo feo, el sufrimiento y las alegrías. De dar un salto e ir más allá de todo esto.


			Nuestra práctica es muy simple y sencilla. Clara y simple como un vaso de agua. Requiere de nosotros tener sed. Y cada uno tiene que beber con su propia boca, con su propio estómago.


			Estás aquí. Quédate aquí y no pienses que el tesoro está en una caja fuerte. El verdadero tesoro, la verdadera joya preciosa está aquí, exactamente aquí ahora. En ninguna otra parte.


		




		

			Depende de ti	


			En un pequeño poblado había dos hermanas, dos niñas que vivían con su padre. Eran vivaces, alegres y dicharacheras. Siempre estaban riendo e inventando nuevos juegos. Uno de sus pasatiempos favoritos era hacerles preguntas difíciles a los mayores para ponerlos en aprietos. El padre estaba preocupado, porque las preguntas se hacían cada vez más complicadas y lo ponían en situaciones incómodas frente a los vecinos y parientes. No sabía ya cómo contenerlas. Se acordó entonces de un monje que vivía en el bosque, en las afueras del pueblo. Se alojaba en una pequeña cabaña y la gente iba a menudo a consultarlo, pues tenía fama de sabio. 


			El hombre fue con las niñas a visitarlo. Y mientras las niñas jugaban entre los árboles, el padre le explicó al monje cuál era la situación. Mientras tanto en el bosque, las niñas, muertas de risa, se decían: «Tenemos que hacerle una pregunta muy difícil a este viejo. Una que no pueda responder». En eso estaban cuando de pronto una bella mariposa azul se posó en una rama cercana. Una de las hermanitas la atrapó entre sus manos. 


			—Ya tengo la pregunta —dijo alegremente—. No podrá responderla nunca. Le preguntaremos si esta mariposa está viva o muerta. Si dice que está viva, la apretaré entre mis manos y si dice que está muerta las abriré y la dejaré volar.


			Entre risas y cuchicheos fueron a encontrarse con el monje.


			—Maestro, aquí entre mis manos tengo una mariposa. ¿Podrías decirnos si está viva o muerta?


			El monje respondió:


			—Está en tus manos, depende de ti.


			Esta vida aquí ahora está en tus manos y depende de ti. 


			Se trata de ti. Siempre se trata de ti. Vayas donde vayas, eres tú el que va con tus huesos y con tu piel. Sean cuales sean las circunstancias en las cuales te ves envuelto, siempre se trata de ti. Todo lo que ocurre te ocurre a ti. No hay modo de salir de esto. Es por eso que tu vida es única. Y tu vida, en gran medida, depende de ti, de cómo la llevas. 


			Ocurre a veces que en la casa se descompone un artefacto electrodoméstico, o que tu auto se descompone y entonces hay que llevarlo al mecánico, al especialista. Ocurre a veces que algo no anda bien en el cuerpo o en la mente, y entonces hay que acudir al profesional, al especialista. Estas cosas son necesarias, son prácticas, son la base de nuestro vivir cotidiano.


			Pero en las cuestiones esenciales, en este misterio que es la vida y la muerte, siempre se trata de ti. 


			A partir de zazen podemos comprender, aprender a distinguir cuándo hay que ir al especialista porque tenemos un problema o cuándo el problema somos nosotros. Se trata de ti.


			Es a partir de esta conciencia, a partir de las pequeñas cosas de todos los días, que podemos tener una vida diferente. Si ponemos nuestro calzado en orden, nuestras cosas en orden, entonces las cuestiones más íntimas también irán encontrando su orden, su equilibrio.


			Tal vez esas tardes de domingo en las que estás solo, aburrido, tomas el control remoto y dices: «A ver qué dan en la tele…». Tal vez, en lugar de hacer eso, podrías ir a abrir los cajones de tu clóset y ver qué es lo que hay dentro. Tal vez, en el fondo de algún cajón, encuentres viejas fotografías, o pequeñas cosas que preferirías no ver porque te traen recuerdos dolorosos de tiempos pasados. 


			Tal vez con esas viejas cosas, con esas viejas historias, puedas hacer un Kito, una pequeña ceremonia funeraria, y despedirte de aquellos tiempos que ya no existen y que solo están pesando en tu conciencia.


			La mano que aferra el control remoto es la misma que puede abrir el cajón. Pero entonces te estarás ocupando de ti, de tus cosas. Esas cosas no son completamente tu persona, pero no están separadas de ti. Son tu vida, están ahí, en tus bolsillos, en tus hombros, en tu cabeza, en tu espalda.


			Y toda esa ropa que está ahí colgada, ¿cuánto de todo esto uso en verdad? Tal vez pueda hacer un paquete y dárselo a alguien que realmente lo necesite. Entonces me estoy ocupando de mi persona, de lo que me concierne. No estoy mirando por la ventana, o por el cuadrado del televisor, la vida de los otros mientras digo: «Qué mal está el mundo, qué de problemas aquí y allá».


			Se trata de ti. De nuestra propia vida. Cada momento es una oportunidad para hacer algo con ella. Si aquí y ahora encuentras que algo está torcido, corrígelo. Si aquí ahora sientes que hay mucha tensión en tu mandíbula o en tus dedos, aflójalos. Si tu espalda está un poco floja, estírala.


			La vida cotidiana es muy agitada, tu trabajo te lleva de aquí para allá y a veces estás en el centro de la ciudad y no tienes tiempo ni siquiera para comer. Si no tienes tiempo para comer entonces no comas. Come cuando tengas tiempo. Y cuando tengas tiempo, siéntate frente a esta comida, tómate un par de segundos y junta discretamente tus manos. 


			O simplemente puedes sentir agradecimiento por quien la preparó, agradecer que tengas la salud para poder recibirla. Y entonces, aunque sea un simple sándwich, caerá distinto en tu organismo, en tu estómago. Si estás comiendo, come, no metas las noticias del día dentro de tu sopa, cae mal. Si estás mirando la tele, mira la tele. Si estás leyendo el diario, lee el diario. 


			Uno ve la literatura zen y se maravilla cuando lee que los monjes dicen: «Cuando como, como; cuando duermo, duermo». Eso lo podemos hacer en cualquier momento, pero... depende de ti. 


			En nuestras manos está la posibilidad de llevar una vida errónea o una vida correcta. Cuando los maestros dicen: «Apartarse del mal, y arrimarse al bien», están diciendo cosas como estas.


			No es sano meter las noticias del día en tu sándwich.


			Preserva tu intimidad, cuida de ti. Cuidar de ti es cuidar de tu salud, de tus pequeñas cosas. No dejar que se acumule polvo, que se acumulen cosas de distinto tipo sobre tus hombros, sobre tu espalda, en tu vida. 


			No metas intrusos en tu cama, en tu dormitorio. Conserva tu dormitorio para la intimidad. Tantas veces en los dormitorios está la tele, hay libros y todo tipo de intrusos. Entonces duermes mal, tienes malos sueños y pesadillas. Eso es debido a que hay mucha gente en tu habitación, muchas historias que no son tuyas. Si puedes comprender, entonces puedes simplificar. 


			Cuando practicamos zazen, nos deshacemos de lo superfluo. Quitamos pulseras, collares, pendientes... cualquier tipo de adorno. Esas cosas no son malas ni buenas, pero tienen que ocupar su lugar, de otro modo están ahí pesando, impidiendo, perturbando. 


			Vida simple, vida zen.


			Se trata de ti, depende de ti. Y así como en tu clóset hay cosas olvidadas, viejas, que te obstaculizan, también puede haber historias pendientes. Aquello que quisiste hacer y no te animaste, esa pelea que te hace guardar rencor a aquel pariente y todavía está ahí colgando en tu conciencia.


			Hay que observar, depende de ti. Cada instante es una oportunidad. Cada instante de nuestra vida es único y no se repite. Cada respiración es única y no se repite.


			No dejes pasar tu vida en vano. Cada vez que puedas, siéntate en zazen. Pero cuando te pongas en movimiento intenta ir en la dirección correcta. Esto no pretende ser una lección de moral. Simplemente comentarte que se trata de ti y nada más que de ti. Porque esta vida que tienes, aquí ahora, es única y no se repite.


			Algunas religiones hablan de reencarnación. Todo depende de cómo se mire y el valor que se le dé a esa palabra. Anoche nos sentamos junto al fuego. El leño arde y se convierte en ceniza. La ceniza no puede retornar a ser leño. El leño en sí mismo tiene su presente, su pasado y su futuro. Y la ceniza en sí misma tiene su presente, su pasado y su futuro.


			Del mismo modo, ahora vivimos y estamos vivos con nuestro presente, nuestro pasado y nuestro futuro. Pero la vida no se transforma en muerte. La muerte tiene su presente, su pasado y su futuro.


			De modo que este instante es único, que tu vida es única, y que esta es tu oportunidad.


			Depende de ti, porque se trata de ti.


		




		

			Tu sentarte influencia a todo el universo


			El maestro Kodo Sawaki fue un maestro intrépido y muy activo. Murió en el año 1965, por lo que podemos considerarlo un maestro contemporáneo. De joven estuvo en la Guerra Ruso-Japonesa, entre 1904 y 1905, y casi muere allí. Logró sobrevivir y con el tiempo devino un gran maestro. 


			A veces solemos escuchar a gente de hoy día que se lamenta de sus circunstancias, diciendo que son difíciles para practicar la Vía. «¿Cuáles son buenas circunstancias, cuáles son malas?», preguntaba Sawaki. Y eso que su vida no fue precisamente un lecho de rosas. Atravesó la guerra de 1914, la Segunda Guerra Mundial, la recesión y la pobreza, tiempos realmente muy oscuros. Sin embargo, él pudo continuar con zazen y una de sus virtudes fue el renovar esta práctica. Hasta ese momento, zazen se practicaba solo en los templos. Pero Sawaki lo sacó a la calle, a las universidades, a los clubes y centros barriales. Daba conferencias para los laicos y organizaba Sesshines para todo el mundo. 


			En los últimos años de su vida vivió en Antaiji, un templo pequeño que aún hoy está activo. Uno de sus discípulos más próximos fue Kosho Uchiyama. Uchiyama practicó zazen junto a Sawaki por más de treinta años, fue su secretario y finalmente su sucesor. Estuvo acompañándolo hasta último momento y cuando ya estaba en sus últimos días, Uchiyama le preguntó: 


			—Maestro, cuando usted muera, yo que soy tan tímido y apocado, ¿usted cree que podré guiar a la gente?


			—En nuestra tradición, zazen es el centro, mientras continúes haciendo zazen podrás guiar a la gente —contestó Sawaki. 


			Otro discípulo famoso de Kodo Sawaki fue Taisen Deshimaru. Él también fue un hombre activo. Salió del templo, salió de su tierra y, en Europa, inició y guio a muchas personas. Sensei Deshimaru solía decir: «Yo heredé de mi maestro dos cosas: la práctica correcta de zazen y la transmisión del Kesa.»


			Desde mi punto de vista estas son dos piedras fundamentales, las bases de una verdadera práctica. Zazen y costura del Rakusu o del Kesa. Apoyado sobre esas dos piedras uno puede tener una vida completamente feliz. Eso no significa no tener nunca problemas o dificultades. Pero cuando zazen es el centro, todas las cosas encuentran su lugar en el momento justo. 


			Hasta los cuarenta años, mi vida fue semejante a la de cualquier otra persona. Un día bien, otro mal, otro regular. Corriendo detrás de los fenómenos, ilusionándome y desilusionándome. Siempre, desde mi infancia, sentí una suerte de inquietud, una búsqueda que me llevaba a seguir corriendo detrás de las cosas. Conecté con el zen, como casi todo el mundo, a través de los libros. Leí sin parar, leí todo tipo de cosas, hasta saturarme. Un día me di cuenta de que, aunque continuase leyendo los diferentes menús del restaurante, mi hambre seguía. Entonces vendí un departamento que había heredado de mi padre, en el cual había vivido por diez años, y me fui. Cuando llegué a la Gendronnière, el templo fundado por el maestro Deshimaru, sentí que había encontrado mi hogar. Por supuesto que las cosas no fueron tan simples ni fáciles, pero ahí me quedé. Ahí conocí la práctica de zazen y la costura del Kesa. 


			Conocí luego otros centros de práctica en distintas ciudades y pueblos de Europa. Aprendiendo siempre algo nuevo, descubriendo cosas, dejando caer mis resistencias. Un día llegó la Ordenación y me dijeron: 


			—Tienes que escribir una carta explicando los motivos por los cuales quieres ordenarte.


			Entonces escribí en un papel: «Creo que el momento ha llegado. El fruto está maduro». Fue a partir de ese momento que sentí que esta vida de todos los días tomaba un sentido. Así, recibí el hábito de monje, el Rakusu y el Kesa. Y desde ese día hasta ahora, hace ya bastante más de veinte años, nunca me lo he quitado. 


			Si antes había sido una persona común y corriente, hoy continúo siendo una persona común y corriente. Pero, de algún modo, algo ha cambiado, porque zazen es el centro. Cuando alguna sombra aparece, me siento y le pregunto a zazen. Él es mi centro, mi verdadero maestro. 


			Cuando te sientas y entras en el silencio, todos los seres se sientan contigo. Tú eres todos los seres. Al sentarte, te sientas en medio de tus circunstancias. Y así como el maestro Sawaki vivió en su época y no pudo escapar de ella, también tú estás viviendo en este lugar y momento. Este lugar y estas circunstancias te influencian y no puedes escaparte de ello. 


			Esta es nuestra realidad, no podemos escaparnos. Sería tonto e inútil intentarlo. Pero, si zazen es el centro, nuestra actitud frente a esta realidad puede ser completamente diferente. 


			Entender que cuando tú te sientas todos los seres se sientan contigo no es tan difícil. Tal vez un poco más difícil sea entender que tu sentarte influencia a todo el universo. Aquí y ahora, tu presencia activa influye en todos los seres. Es así, vamos al mar y sacamos un balde de agua. Del balde de agua sacamos un jarro. Del jarro de agua sacamos una taza. De la taza sacamos un dedal de agua. Del dedal sacamos una gota de agua... y esa gota eres tú.


			Una gota mínima en el vasto océano de todas las existencias. Y sin embargo, en esa pequeña gota está contenido todo el océano. 


			Hay gotas gordas y gotas flacas... gotas rápidas que se deslizan y fluyen y gotas perezosas que se estancan. Y si tú eres una de esas gotas que vive lamentándose y justificándose de su mala suerte, de su mala salud; o si eres una de esas gotas que vive discutiendo y peleándose con todo el mundo, pensando que la vida es una lucha y que hay que ganarse un lugar en el mundo, tu vida se desperdicia. Un día terminas por evaporarte y ¡plop!, se acabó. 


			Si comprendes con todo tu ser que zazen nos hace verdaderos porque zazen es el centro, entonces esta gota cae en tierra fértil. Y así, en algún momento, podrás guiar a los otros. Esta es nuestra enseñanza. Esta es la enseñanza de los maestros de la Transmisión. Somos una pequeñísima gota de agua, pero en ella está contenido todo el universo. 


			Si lo comprendes cabalmente, no permitas que tus apegos, tus temores y tus dudas te conduzcan por una vía inútil. No pierdas tu tiempo. Entrégate completamente a este Dharma. Zambúllete de cabeza, no lo dudes. 


			En este instante, una mínima gota del vasto océano de la realidad brilla eternamente.


		




		

			El molde de la persona humana


			Dijo el maestro Dogen: «Cuando por primera vez buscas el Dharma, imaginas que está lejos, separado de ti. Pero el Dharma ya ha sido correctamente transmitido y no está fuera de ti».


			Es un error bastante frecuente entre las personas que no conocen el zen, pero también entre aquellos que lo practican, el pensar que el Dharma está separado de ellos. Que zazen es una cosa aparte de uno mismo. Pero el Dharma ya ha sido correctamente transmitido y no está separado de ti. 


			La práctica de zazen no es hindú, china ni japonesa, es el molde de la persona humana. Desde el ego podemos decir: «Yo me siento en zazen». Y está bien, es un modo correcto de expresarse. Pero, en realidad, sentarse en zazen es entrar en el molde de la persona humana. Y en ese molde el ego queda fuera. No hay lugar para él. 


			Cuando te sientas en zazen —la espalda bien derecha, sueltos los hombros, tranquila la mirada y las manos juntas; cuando el cuerpo se queda quieto y la respiración se hace rítmica, serena y profunda; cuando el pensar se hace más lento y tranquilo— es como si fueses apagando las lucecitas de tu ego. Entonces, esa luz que está en ti —que siempre ha estado en ti— surge natural y automáticamente. Siempre está ahí. 


			Y aunque siempre está ahí, ocurre que no podemos verla porque nuestras pequeñas luces están encendidas. Persiguiendo alguna cosa, escapando de alguna otra. Buscando obtener. Llenos de miedo y deseos. Con nuestras lucecitas constantemente encendidas, como carteles luminosos. Al sentarnos en zazen estas luces van apagándose. A veces más rápido, a veces más lento. Cuando las luces del ego se apagan, la luz del Dharma aparece.


			Esto es lo que significa: «zazen nos hace verdaderos». Cuando estamos con las luces encendidas, hablando, trabajando, moviéndonos en lo social, expresamos nuestra personalidad. Preferencias, gustos y rechazos. Y está bien, es parte de nuestra personalidad. Pero al sentarnos en zazen nos expresamos completamente, somos nosotros mismos. 


			Otro error bastante frecuente es el creer que a través de zazen podemos progresar, mejorar, cambiar algo, obtener alguna cosa. Zazen nos hace verdaderos, no hay cambio. El monje Ryokan lo expresó claramente en un breve poema: 


			Hoy ya terminé de mendigar en el cruce de caminos.


			Deambulo ahora por el santuario de Hachiman.


			El año pasado, un monje idiota.


			Este año, ningún cambio.


			No necesitamos cambiar nada porque así como estamos, estamos muy bien. Es solo nuestra mente —que teme y ambiciona— la que cree que obteniendo algo o escapándose de alguien, la vida va a mejorar. Y casi nunca es así. «El año pasado, un monje idiota. / Este año, ningún cambio.» 


			Todos los maestros de la Transmisión señalaron a zazen como el centro de nuestra vida. Y el resto es la vida cotidiana. Al sentarnos en zazen, al entrar en este molde de la persona humana, podemos comprender toda nuestra actividad. Podemos ver cómo estamos viviendo. Es entonces que este quehacer de todos los días puede tomar un rumbo diferente. 


			Zazen es el centro de nuestra práctica. Aquí y ahora podemos comprender. No es necesario hacer nada especial. Solamente sentarnos en este Dharma correctamente transmitido por los grandes maestros y dejar que todas nuestras lucecitas se vayan apagando. 


			Nada que buscar. Nada que obtener. 


			Otro error común que se suele deslizar en nuestra práctica es confundir zazen con contemplación o con meditación. El maestro Dogen dice: «Zazen no es ni contemplación ni meditación, zazen es Jin Riki». 


			Contemplación y meditación son cosas muy buenas, pero en la contemplación, al igual que en la meditación, hay algo fuera de nosotros para ser contemplado o sobre lo cual meditar. Todavía existe la dualidad. Lo contemplado y quien lo contempla, la meditación y el que medita. Pero el maestro Dogen dice: «zazen es Jin Riki». Jin Riki significa combustión total, y también puede ser traducido como total entrega de sí mismo. 


			Apagar todas las lucecitas y entregarse completamente a este Dharma correctamente transmitido, eso es Jin Riki.


			Una Sesshin es una oportunidad. Las rutinas egoístas son dejadas fuera y simplemente seguimos el Dharma. Suelto la exhalación hasta el final, dejo que el aire vuelva sin esfuerzo en la inspiración, dejo pasar los pensamientos. Jin Riki. Completa entrega a este instante. Completa presencia en este instante. Completa, hasta desaparecer. Hasta devenir uno con todos los seres. 


			Todos tenemos dos manos y les llamamos mano derecha y mano izquierda. Y cada mano tiene cinco dedos y cada uno es diferente, tiene su personalidad. Pero, en nuestra práctica, solemos unirlas frente al rostro y a este gesto le llamamos Gassho. Literalmente, Gassho significa juntos; recitar o cantar juntos. 


			Ahora, sentados en zazen, entrando en este molde del ser humano, devenimos uno con todos los seres. Fluyendo, fluyendo, fluyendo... en perfecta combustión total. Gassho.
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